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PRECIOS DE SUSGRU'CK^N: 
» • 

EJii Peniiwita.—ün ir.es, 2 ptKS.—Tres mrsér., 6 id.—ExirMjwo.—Tres aie&es. 
"'•«Jülii.—Ln «ivscripcifln e!n;i8zará ;l contarse desde i." y It» de lada mas.—L« 
*»iTesp)n-leniM» i U Adraiiiisiracióa. 

REDACCIÓN' Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SABADO 13 DE OCTUBRE DE 139 4. 
r 

CONDICIONES: 
El pa¿o ser* «ieaipre adelantado y eu metillico ó en letras de fácil cohro.—Co 

rrespousalts eu FAI'ÍI, A. Loretta, rué Caumartlu, (51, y J Jones, Fmuboarg 
Mouimai'tre, ;}1. 
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Está probado »-n inflnid.-id do casos v'>lKi"'̂ s dií ellos eotí uno, dos y has
ta tres anos de p;idci;imieiitoi que pain la pronta v completa iniración de las 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
no liay nuda mejor ni más aj^i'-dahle (pie las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesttas c.ijn en Harmncias y droguerins. 

V E I S T T A . P O R . I v I A Y O K , 
En Madrid: Melchoi- García, Cipt-llamií^, t.—M. Vén-A Mlnjíucz, Pasoo 

Siin Vicente, 12. 
En C;irt<ifíen:i: Adolfo Fernández, San Miíjue!, 10, dro^íueria. 

di iza.—Déjate do eínm cosas, guar 
da ol secreto, y corno vus i\ iiiürtn 
CüU lord Uoiiald. sin que él sopa el 
ení,'afio, lo devuelves do iiu modo 
indirecto su fortuna. 

•—No, madre . Si naci pobre, co
rno odio la mentir'v, i cve la ré el s '̂-
creto que has tenido i;uardíUlo. 

Quítame el 'oroche de oro. y >epa-
ra también de mi cuello el collar 
de diamantes. 

—No, hija. Oye mis súplicas. 
• • • C X 3 » * » * » * * * » * » * * * * 0 ^ « * * í » 0 0 0 0 » * * * * * » * > ' « * * * * » * * * * * 0 0 » * « i Guai'da oi secr ¡to. Mereces sei U 

HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtido en harramentai agrícola 

;, Arados, espino artificial, palas, aza-
. «US comunes, «zadas pava vifias. le-

ífoiuiH, iisudillas, sacadoresde phm-
tns, horqui l las , crofks, bombas. 
*>ombita3, fuelles para azufrar, tije
ras phra podar. 

Efectos de adorno y reo 'co, nia-
nvlHS y luacetones en diferentes y 
Hrtlatica.s clases, pedestales, jardi-
fietas, caprichos de stu'tideíos, ,«> 
Has, bancos, mesillas y mecedoras, 
íiiitncHS, muebU^ utilísnno y de ex-
<l'úsito confurt para pasar cSmoda-
intíntB li'.s calurosas siestas del es
tío. 

T O D O RN EL MUSEO COMEUCIAL 
•—PUERTA I>I; MURCIA, 3 S , 40 Y 42 

XiADir CLARES. 
B A L A D A . 

Erii éi tiompo en quo florecen los 
lirios y en q u e las ivabes so agi tan 
en lo luás elevíido de los aires. 

Lord RonUd, al r eg resa r de una 
Caceriii, regaló á su prima lady 
Clare tina c ierva blanca como una 
«zucena . 

me satisfací---pensaba lady Cbife ' 
cual do part ió rt<! su l¡.do lord lie-
nald. 

En esto entró en su estancia la 
anciana Alicia, que habla sido .su 
nodriza, y la prejíuntó: 

— ¿Quién ha saliilo de aquíV 
---Mi pi'imo—contestó lady (y!»re. 

-—Mariana se celebra nuest ia boda. 
— ¡Dios sea bendita! --almadió Ali

cia . 
Todo sale á medid i de mi deseo, 

y puesto q(!e tu felicidad está ase-
iíurada, ha lie;,;-ido el momento de 
que te h ii^a Una revelación. íl;.»i 
de saber ^ue tú no eres lady Clare, 
y que lord Konald no es tu primo, 
y si el legitimo heredero de todos 
los dominios que posees. 

—¡Nodriza, nodriza! ¿ l ias perdi
do la razón? ¿Qité cosas son esas 
íjue estás d'cieiidoV 

—To digo !;• verdad como se la 
digo á Dios, que sabe todo lo quo 
pasa en nuestro corazón. Eres hija 
mia . L i hija del viejo conde, á 
quien has cons¡dei'ado como padre, 
murió en mis brazos; pero como tú 
y olla apenas habláis cumplido el 
primer mes, en ter ré á la niúa, á 
quien cr iaba comí si fU'ira mi hija, 

Eurtmoi'iidosy prometidos los dos ¡ y ¡i H. qu*í «res la hija de mis eii-
primos, dobl lu unirse en matrimo
nio al día siguiente. 

<jQ^o Dios bendiga eso hermoso 
clin! . 

—Mi prometido no me ama ni 
pot el origen de mi cuati, ni por los 
vastos ' iomi»los que poseo Me ama 
poi* toqué soy, y esto es lo quo más 

irañas, Le puse en mi lugar. 
—Obraste indignamente . Si es 

verdad toáo lo que cuentas , madre 
mía, cometiste una gran iniquidad 
pr ivando, por tanto, de su legitima 
fortuna á lord Ronald, que es el hom
bre más bueHO de ¡a tierrii . 

—¡Bah, bah!—interrumpió la no-

liz y lo serás. 
—De ningún modo. En medio de 

mi profunda pena, revelando lo 
que acabo de sabe i , conseguiré dos 
cosas: no manchar mi conciencia 
con la ment i ra , y aver iguar hasta 
dónde puede llegar el cariño de un 
hombre. 

—¡El carino!—dijo Alicia.—No 
esperes gran coja del cariño de tu 
prometido e;i cuanto sepa que la 
fortuna que posees es suya. 

—Y la recibirá de mis manos— 
anadió la joven -aut r cuando mue
ra de dolor por perder su cariño. 

—Ten presente, hija mia, que si 
he cometido esa falta ha sido por 
tu bien; al ráenos pe rdóname, y pa
ra que la desosperncióri no i:ie ma
te, permíteme que imprima un be
so en tu frente. 

—¡Ah, madre! ¡Cuánto daño me 
has hecho! Pero no importa . Besa 
nu frente y recibe con otro beso en 
tu mano la muestra de mi respeto. 

La bella joven se despojó de sus 
galas , se vistió un traje d e a l d e a n a , 
prendió una rosa en sus cabellos y 
se alejó del castil lo, dirigiéndose 
al pai 'que. 

L i cerva t i l l a que retozaba, al 
verla corrió á su encuentro como 
para implorar sus cai'ieias; y lord 
Ronald al contemplar aquel her
moso cuadr o desdo uira de las torres 
del castillo, bajó tambiért en busca 
de su amada, diciéndola: 

—¿Por qué to has disfrazado de 
ose modo? ¿Por qué te has conver
tido en humilde a ldeana , cuando 
eres la reina de estos coutornot? 

—Si me he vestido de a ldeana — 
contestó la joven - e s para pr'eseu-
tarme con el traje que corresponde 
á rai humilde cotidición; porque 
habéis» de saber que no soy lady 
Clare 

—¿Qué significa esa bur la —ex
clamó sorprendido lord Ronald.— 
¿No sabes quo soy tuyoweu cuerpo 
y alma? Explícame este enigma. 

Entonces e l la con a r roganc ia , y 
haciendo un g ran esfuerzo, rafirió 
á lord Ronald el secreto que poco 
antes le habla confiado la anc iana 
nodriza. 

Lord Ronald, después de oir ía, la 
tendió los brazos, es t rechándola con 
efuiióa. 

—Si no eres lady Clare—excla 
mó—como mañana van á unirse 
para s iempre nuest ras a lmas , serás 
lady Ronald. 

La joven no se habla engañado . 
El verdadero cariño lo puedo todo, 

A, TKNNIHON. 

TIJERETAZOS 
Fil presidente del consejo ha dicho & 

un i'edíictor de «El Lnparclal»: 
íUstedes ¡os periodistas forjan Ift» 

crisis y ustedes rtiibuios las düshacen.» 
Justo. 
Solo que algunas veces aciertan los 

periodistas y viene U crisis. 

Laopíulóa del ministro de Uaclendn; 
«Los cambios á 17,25; la Bolsa fuer

te; esto es Jauja pura.» 
Es le mismo que dirán los coniribu 

yeutes ¿ quienes ss les venden las ña
cas por no poder hacer efectiva la con
tribución: 

Jaujii pura. 

Segiin «El l'aisi ludu la política se 
reduce á esperar. 

Entonces no queda on BJspaHa on 
hombre que uo sea político, 

Forque desde el que espera ona car
tera hasta el que espera un disgusto no 
hay uno que uo espere alguna co8«. 

Dios «La Correspondmcla»: 
«Respecto .1 la crisis, opinaba hoy un 

eminente hombre pribíico que pronto 
ha do saborse si existe ó no existe, pues 
el Presidente re pr-opone abrir las Cor
tes el 15 de Noviembre, y como la con
vocatoria ha do hicttrseuou mucha an
ticipación, claro e.ítá que ha de publi
carse! eti breve el decreto, y para ello 
se ha de saber si éontiniia esto Gabine
te ó ha de haberse solucionado la cri
sis.» 

No hay ouidudo ni hay qua daiespe 
rarse. 

Dentro de dpíi meses ya habremos sa
lido do dudas. 

Poraqnl van resultando las esperai 
de «El Paíe.» 

«La Corraspoiidencia» ha debido po 
ner al suelto este título: 

«La crisis y las verdades de Pero 
Gralle.» 

Al pretendiente francés general Bor 
bón lo han reconoeido últtmaméntecín-
00 marqucBes, tret condes y nn viz
conde. 

¡Vaya un refuorzot 
No; y como vaya creciendo el partido 

de esa manera, va á haber el gran dis
gasto en la uaei^n vecina. 

En la provincia de liérlda se organl 
7Mn festejos para celebrar ia derogación 
del decreto de 4 de Manso. 

Bien lo merece la noticia. 

NOTAS 
Oos hechos favo rabies para e»t& po 

blacidr' bnn ocurrido recientcniimte. 
Terminado el plazo para el concurso de 
alcantarillado, ha sido presentado uno 
al ayuntamleuto, que, como ajustado & 
las necesid.idi's de Cartagena, debe 
cumplir el objeto que se deáoa. El otro 
es el dique seco de carenas qiiu se ha 
do oonstiui.' en este Departamento. 

Ambas obras son de importancia. I.a 
primera saneará la ciudad poniéndola 
«lemurallañ adentro en las incjores con 
diclor^ea posibles. La segiieda llenará 
un vacio que le dejaba sentir en ¡os ser-
riclos de U mariira militar qUü tenia 
que recurrir á los diqui's exiranjei-os 
cttt^ndo necesltnba repai'ar el buque ma
yor de nuestra escuadra. 

Además dr cumplir esos dos servicios' 
tan importantes, las obrrrs de que nos 

I JO BIBLlOTtXA DE EL ECO IK CAKTAGEÍSA. A L L A M - A K Ü A U . m 114 BIBIilOTECA DE EL hXX) DE CARTAGENA. 

Y caminaron asi dos lioriu, y ai cabo de ellas lle
garon, rodeando entre los olivares, á un pequeño 
alcázar situado junto á un bofquccillo de laureles, 
en lüM iómedlaciones de una aldea U unida la Aznbla 
(14), por la parte q:!e mira A Griinada. 

Gozábase desde aili de \¡. vista de uo país admira
ble*, loa resplandecientes Alijares con sus cúpulas a'-
tísimas, la Alhambi'a con sus tori'eones rojizos y su 
alcáüar cubierto de pizari'as, que lanzaban dosteltos 
de ftiego heridas por el sol; la Alcazaba con sus fuer-, 
tes muros y sus altivos cipreses, el cerro de Al ba-
hul (íñ)cubierto de higueras de Túnez, sobi'e las que 
descollaban los cedros de Palestina y ¡as palmeras 
di.' África*, las vertientes de las colinas cubicrras dt 
blaneas y alegres casas, entre las cuale¿ brotaban 
verdea frondas y vistosos jai'dine:»; luego la Vega 
tendida á If^'pies do Granada, surcadi-. de lios y ace 
qnÍH8, como^na Uilfombra do mil colores con ¡.oi-da-
4iara& de plata, *á Ift* pies üu una dama hermosa, y 
I&&8 allá las dfBUÓtea sierras poididas en vapores 
fantAslicos, trati los ottaie» so levantaba un cielo azul 
y radiante: tqdó estonra un espectáculo nuevo,, nia-
ravinosoj ()ae fascinó k los caballeros y loa hiso 6U|». 
pirar porht llegada del día en que eí pendón de SUR 
reyes ondease sobr^ el esplendente oaaitUo, qa^ guar» 
daba como una Voladora atalaya aquel jardín de de
licias, 

Zaruyernal bnjó entre tanto «la la bacanea, y llamó 
al postigo de una cerca situada á espaldas del alc.'i-
zar. La puerta sa abrió. 

Los cristianos descabalgaron, penetraron en la cer
ca y un esclavo nubio asiO los caballos, y con la ha-
canea los hizo entrar tías susginetos. 

La puerta tornó á cerranip. 

Los cuatro .iaballeros «e encontraron en un ¡ardin 
tapizarlo de flores y orlado de arrayanes, y ni ex
tremo de él 8<í alzaba una magnittca arcada sosteni
da por delgadas columnas de alabnst o y matizada 
de oro, azul y rojo. 

En el muro alzido tras los arcos, habla uní gran 
puerta, por la cual entró Zaruyeraal seguido por los 
cuatro caballeros. 

Subieron una oscrlera y pisuron, después de a.r.v 
vesar una galería, el rico pivimeato do una cámara 
que parida haber ||ldo construida para albergar al 
geniu de ¡os amores. 

£U amblante, la luz, los petfaoiei, ios muebles^ 
aun las miomas formes del rotrete, sostenido por gru
pos de columnas, cíon fondos hibrados de oapriuhc-
Bos colores, con su alia ciipnla casi perdida en la 
oscuridad, sQ fuente de mármol en que un clare sur
tidor murmuraba téiiuemente, al par que las brisat 
{agitaban los tapices, y Yei.{an á «aturarse en los per'-

raa do luto, asistían allí como si asistieran á un 
torneo. ' 

El rey había llevado basta e) colmo su crueldad 
asistiendo al palenque con galas de ñesta. 

Y el pueblo murmuró del rey, al par que no hu
bo uno que uo se doliese do la sultana y maldijese 
á los zegrics. 

A la salida del sol, un heraldo dd los acusadores 
precedido de uompeteros y seguido de lanzas, pre
gonó la acusación contra la saltana á son de trom
peta, y arrojó cuatro guanteletes en ¡a arena, retan
do á los presentes j por venir, que lo contrario sos-
luviese.i 

Tius) el estrado de los jaeces, en que asentaba Mu
za, alguno» uabhlljros armados se agitaron preten-
dlefidó contestar al reto, pero el emir los contuvo. 

Nadie conttistó. 
Y pasó el tiempo. 
faU populacho siempre impaciente, naurmuró, y el 

sol ascendió ñutamente «ubre el horizorrte hasta mar
car, labora de la onuúriu de adchar (,1), 

Tornó á salir do la tienda do los zegrít:8 el heraldo 
en la misma forma qut) la vez anterior, repitióse la 
acusación y el tbto, y como :',nte¡i, nadie conlestó 

. áé l . 

íl) Medio diín 


